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La e ancipación de los trabajadores será obra 
2 de los trabajadores mismos 
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L4.0-DE? MAYO 


Un año más ha transcurrido y la 
clase trabajadora mundial se apres- 
ta a revistar sus fuerzas y exponer 
al mundo su inquebrantable volun- 
tad guerrera. 

Exponente vigoroso de sentimien- 
tos nuevos que trabajan el corazón 
del proletariado, el 1? de Mayo es la 
más grande e insuperada manifesta- 
eión del espíritu humano. Fecha au- 
gusta, tuvo la virtud de enlazar en 
una sola aspiración, en un sólo ges- 
to, las vibraciones colosales que agi- 
tan el alma sencilla pero grandiosa, 
de todo un mundo sumergido en la 
ignorancia y el olvido. 

El mundo del trabajo, representa- 
do a traves de los mares y fronteras 
por millones de vidas humanas, sinte- 
tiza en la fecha de hoy la protesta uni- 
versal y de todos los días que la in- 
mensa falange de productores exte- 
rioriza en una sucesión ininterrum- 
pida de hechos. 

De una solemnidad universal, el 
12 de Mayo no es la fecha de los llori- 
queos cristianos ni la pascua de los 
trabajadores. Día de afirmación, de 
guerra, abre sus alas a los sentimien- 
tos guerreros de los espíritus fuer- 
tes, uniendo en una sola aspiración 
común a todos los esclavos del sa- 
lario. 

Los anhelos internacionalistas, los 
hondos sentimientos de solidaridad 
mundial de los trabajadores, se tra- 
ducen en hechos en la fecha de hoy 
que tiene el poder mágico de realizar 
lo que jamás fueron capaces de hacer 
las viejas religiones y sectas hasta 
ayer, las dueñas de la muchedumbre. 

Sin diferencia de religión, de ra- 
zas y nacionalidades, los trabajado- 
res, esclavos del régimen del salario, 
despliegan sus banderas de combate 
siempre en alto, y declaran a la faz 
de los hombres sus anhelos intensos 
de mejor vivir. 

Hoy, los campos, las fábricas, las 
minas, los talleres y las líneas de 
transportes paralizan su actividad, 
porque así lo quiere la voluntad del 
gigante del trabajo que bajo el im- 
pulso de una lucha tremenda va des- 
pertando del sueño letárgico en que 
estuvo sumido. Gesto sublime, gigan- 
tesco, anticipa a nuestros deseos fer- 
vientes de alcanzar el desenlace del 
gran drama de la historia, la fuerza 
moral del principal actor: el prole- 
tariado organizado. 

Trabajadores: el 1.2 de Mayo, nos 
llama una vez más. Como la aurora 
de un gran día nos anuncia la lle- 
gada de una era mejor para los que 
sometidos a la servidumbre del ca- 
pitalismo, venimos esforzándonos en 
una lucha sin tregua ni cuartel, por 
libertarmos. 

Que este 1.2 de Máyo, sea una 
página gloriosa que se agregará a 
la inmortal obra de liberación que 
la organización sindicalista viene rea- 
lizando en una trayectoria de luchas 
incesantes contra la dominación ca- 
pitalista y del Estado. 

Página tanto más sublime, tanto 
más hermosa, cuanto más grande e 
intensa la protesta proletaria, exte- 
riorizada en un general abandono de 
los lugares de trabajo. 








LA CONFEDERACIÓN - 


Como los obreros necesitan un la- 
zo de unión, formado por el sindi- 
cato o sociedad del gremio, éstos ne- 
cesitan también un lazo de unión 
entre sí, para el mejor concierto de 
las energías y de la lucha, para el me- 
jor y más eficaz despliegue de las 
tuerzas y para el mejor resultado de 
las iniciativas. 

La Confederación Obrera R. A. lle- 
na esta misión. Une en su seno a los 
sindicatos para que se presten, por 
su intermedio, la solidaridad nece- 
saria, moral y material. 

Una sociedad gremial aislada to- 
ma un carácter corporativista, pro- 
pio, exclusivamente de su gremio y 
se desvincula de los anhelos y lu- 
chas de los demás gremios traba- 
jadores. El sindicato aislado es co- 
mo el obrero no asociado: se preocu- 
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pa de sí mismo, se reconcentra a su 
sola voluntad y cae bajo el dominio 
absoluto del capitalista. Muchas ve- 
ces es traidor por inconsciencia. Así 
el gremio aislado, no unido a una 
Confederación, que se vuelve conser- 
vador y cae bajo la influencia bur- 
guesa, llegando a olvidar por com- 
pleto sus deberes solidarios y traicio- 
nando, muchas veces, a los demás 
gremios que piden su ayuda. Pero 
es más grave el aislamiento de una 
sociedad obrera. En efecto: ¿qué es 
una sociedad de oficio de trabajado- 
res? El resultado de la unión de mu- 
chos obreros. ¿Qué es la Confe- 
deración? El resultado de la unión 
de muchas sociedades obreras. Na- 
da más lógico, pues, que un gremio 
organizado, que es el resultado de 
la unión, contribuya a la unión supe- 
rior que representa la Confederación, 
pues si no, con el aislamiento de 
las organizaciones se justifica el ais- 
lamiento del obrero que no quiere 
asociarse. Es una incongruencia que 
una organización que lucha por unir 
las fuerzas obreras, no cumpla ella 
misma con sus deberes solidarios ad- 
hiriéndose a las instituciones que re- 
presentan el conjunto de la organi- 
zación proletaria. 

Hay una serie de lazos que deben 
unir a los sindicatos. Un gremio or- 
ganizado debe formar parte de la 
federación de su oficio o su indus- 
tria; debe formar parte también de 
las federaciones locales constituídas 
en cada ciudad donde haya un nú- 
cleo regular de sindicatos, y luego 
los sindicatos, las federaciones de ofi- 
cio o las uniones locales deben inte- 
grar la Confederación. 

Esta viene a ser el coronamiento 
de la construcción organizadora que 
realiza el proletariado consciente. 
Descuidar la Confederación es de- 
jar sin cabeza al proletariado orga- 
nizado, es no poner techo al nuevo 
edificio social; es decir, dejarlo des- 
mantelado; sería como levantar una 
gran construcción para dejarla inha- 
bitable y expuesta al derrumbe, por- 
que por un edificio incompleto la ac- 
ción de los elementos naturales pron- 
to hace progresos destructores. 

Aportemos energías y entusiasmos 
para este complemento indispensable 
de la gran obra histórica del pro- 
letariado. La gran construcción de 
sus fuentes sindicales que le darán 
la emancipación y librarán al mun- 
do, con ella, de parásitos improducti- 
vos ,de tiranos carnívoros y de to- 
dos los males e injusticias. 

¡Levantemos siempre más a la 
Confederación ! 





Por qué no soy patriota 


Soy un cbrero, un explotado, ul 
desheredado del actual régimen, y 
como todos los de mi clase, no po- 
seo nada — ni me poseo a mí mis- 
mo — en lo que ha dado en llamar- 
se «patria», pues no soy propietario 
ni coopropietario de una patria, al 
revés de los señores burgueses que 
son dueños de las casas, fábricas, 
campos, talleres, etc., y hasta del 
producto de mi trabajo. 

Dicen que debo amar al suelo don- 
de nací; pero es el caso que yo no 
siento cariño a ese suelo, por cuan- 
to de él se me desaloja violentamen- 
te si no pago el alquiler. Yo no pue- 
do amar una cosa que, además de no 
ser mía, es la causa de una gran 
parte de mis males. En efecto, ¿qué 
hace la patria por mí? Ella ampara 
la inícua explotación y vejámenes de 
que soy víctima, y, para colmo, me 
obliga a defender a precio de mi san- 
gre, de mi vida, ese suelo ajeno y 
las riquezas que mús compañeros de 
infortunio y yo hemos creado para 
nuestros verdugos. Ella legaliza con 
sus leyes el despojo para mi clase 
en favor de la otra enemiga. 

¡Ella sanciona como un dogma sa- 
grado el robo y el crimen! 

Para mí y los otros trabajadores 
la patria exige deberes y más de- 
beres; para mis tiranos consagra de- 
rechos y más derechos. 

Para los individuos de mí clase no 
hay patrias, en cualquiera de ellas se 
nos trata como a parias; vivimos ex- 
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plotados en la ¿egentina como en In- 
glaterra e Italia... Por eso, tanto me 
da que el país donde nací sea gober- 
nado por burgueses argentinos, in- 
gleses o de la Gran China. 

La patria sólo puede ser patrimo- 
nio de los capitalistas, en virtud de 
los derechos que tienen sobre ella, 
y, como el derecho contemporáneo 
no existe sin propiedad, es precisa- 
mente en razón de ese derecho, pa- 
ra conservarle, para perpetuarlo, que 
los interesados proclaman intangible 
el dogma de la patria. 

Y es por estos títulos de propiedad 
que los poseedores luchan muchas ve- 
ces entre sí para extender su dominio 
o conservarlós; entonces se producen 
las guerras, para lo cual hacen un Jla- 
mado a la fuerza, y es para obtener 
esa fuerza, que sólo existe en los pro- 
letarios, en los desheredados como 
yo, que se empeñan en imponer como 
un deber divino la devoción a la pa- 
tria. 

Este deber de amar la patria, los 
privilegiados de todo el mundo han 
logrado desarrollarlo en los pueblos 
inculcando una educación hinoptiza- 
dora, principiando en las escuelas pri- 
marias con textos y programas que 
son verdaderos ditirambos laudato- 
rios a la patria y a los aventureros 
llamados próceres, para continuar 
luego, con pocas variantes, en todas 
las manifestaciones públicas y pri- 
vadas de la vida social. 

El culto por la patria es la pro- 
longación del culto religioso. La bur- 
guesía moderna ha substituído el pri- 
mero al segundo, descolgando de las 
paredes los santos del calendario re- 
ligioso para colgar las efigies hierá- 
ticas de generales y simbolos patrió- 
ticos, con lo cual los proletarios co- 
mo yo no han ganado nada en el 
cambio. 

El papel que desempeñamos los 
trabajadores en las patrias es el de 
came de explotación en tiempo de 
paz, y carne de cañón durante las 
guerras, cosa que no es nada hala- 
gúeño, y que por poco que pensemos 
en ello, la más alta indignación de- 

" bería crispar de ira nuestros puños, 
maldiciendo mil veces la patria de 
nacimiento y todas las patrias ha- 
bidas y por haber. 

Ninguna de las ventajas obtenidas 
por los capitalistas en sus patrias 
llegan hasta nosotros, pues el en- 
grandecimiento de una de ellas re- 
presenta el empequeñecimiento de 
gtra. Pero esto no obsta para que 
los invasores de una patria llamen al 
pueblo en nombre de la sagrada ne- 
cesidad de expansión territorial, etc. 
y los invadidos hagan otro tanto en 
nombre de la patria en peligro. De 
donde resulta, que les que no tene- 
mos nada que “defender, por cuanto 
mo nos va ni nos viene que tal o 
cual territorio sea propiedad de ti- 
rios o troyanos, somos, a pesar de to- 
do, los condenados a pagar el tribu- 
to de muerte. sembrando de cadáve- 
res proletarios los campos de bata- 
lla. 

¡Cómo es posible, entonces que yo 
ame la patria! 

Por eso, cuando alguien pretende 
convencerme que debo ser patriota 
o creo que se burla de mí, o que es 
un imbécil. 

L. TRISTAN VAGO. 





EL ALCOHOL 


El es el enemigo más temúble, el 
más traidor, el más cruel. El más te- 
rrible, porque se mete en nuestro pro- 
pio cuerpo. Es peor que una víbora, 
pues ésta nos envuelve con sus anillos 
por fuera. El se mete por dentro, en 
todos los sitios de nuestro organismo 
y nos mina la salud. Es traidor por- 
que se presenta como el major ami- 
go y nos conquista con sus perfu- 
mes y sabor acre, pero agradable. 
Es cruel, porque mata poco a poco, 
sin ser sentido y se ensaña sobre su 
víctima, no abandonándola sino des- 
pués de haberla destrozado. Es más 
felino que un tigre y una pantera, 
porque hace durar la agonía mucho 
más. Es más hipócrita porque se ha- 
ce buscar la víctima como la ví- 
bora por el ave tierna e Mmocente que 
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DE TODOS LOS PAÍSES, UNÍOS! 


PROHIBICION DEL MITIN 


DE LA CONFEDERACION OBRERA REGIONAL ARGENTINA 





La policía de la capital ha prohibido el mitin que anunciaba la Confederación Obrera 
Regional Argentina, para el 1.2 de mayo, en la plaza Colón. 
El pretexto aducido, es que como esa plaza ha sido dada a la Federación, no la po- 


dían dar a nuestra institución. 


Debemos hacer constar que la Contederación había solicitado esa plaza en vista de 


que la Federación anunciaba su mitin 


en la plaza Rodríguez Peña. Cuando la 


resolución policial fué comunicada a nuestro consejo, éste solicitó entonces la plaza 
Rodríguez Peña, la autoridad policial, mostrando la hilacha de su parcialidad y preteren 


cia por quienes la obedecen, aun titulándose 
lugar para la reunión de la Confederación. 


muy avanzados, negó rotundamente este 


¡El odio policial no ha podido dejar de manifestarse contra una institución que sabe 


luchar por la unidad del proletariado y que 


no acepta arbitrajes ni intervenciones de 


ministros ni jefes de policías en las luchas proletarias! 











va a caer en sus fauces sugestionada 
por la mirada traidora. Huyamos del 
alcohol como se huye del tigre, de 
la pantera y de la serpiente. Cuan- 
to más lo deseemos, tanto más debe- 
mos rehuir su encuentro, porque nos 
acecha. Alcoholizados seremos obje- 
to de burla, seremos esclavos de los 
tiranos de todo género. Si no somos 
capaces de emanciparnos de nues- 
tros vicios, de los enemigos que lle- 
vamos en nuestro ser, menos sere- 
mos capaces de emancipamos del 
enemigo capitalista, cuando se va a 
la cabeza y nos hace creer que so- 
mos reyes, es cuando más somos sus 
esclavos. 

El alcohol nos da fuerza para ser 
bestias de carga, pues mientras nos 
excita nos extenúa. Mata en el obre- 
ro la dignidad, atrofia la inteligencia, 
haciéndole una bestia de carga, su- 
frida y resignada. 

Por nuestra dignidad, por nuestra 
emancipación, por nuestro porvenir, 
por la felicidad de las futuras gene- 
raciones proletarias que realizarán 
las más grandes aspiraciones nues- 
tras, no nos dejemos vencer por el 
alcohol; combatámoslo todos los días 
y en todas partes, porque en todas 
partes y todos los días nos acecha. 


SINDICALISTA. 


a 


SINDICALISMO REVOLUCIONARIO 


En la sociedad capitalista, la ac- 
ción individual es suficiente para que 
las personas puedan conseguir satis- 
facer sus necesidades y colmar sus 
aspiraciones. Su característica es in- 
dividualista. Las personas no nece- 
sitan asociaciones sino en circuns- 
tancias especiales. 

En la sociedad obrera no es posi- 
ble mejorar de condiciones sino aso- 
ciándose, es decir, constituir el sin- 
dicato, institución que forman los 





tia- 


tronal. 

Esta tiene por rol, mientras no 
se han organizado los trabajadores, 
dirigir, reglamentar las condiciones 
en que los asalariados deben traba- 
jar. Los patrones se consideran due- 
ños exclusivos del taller y no con- 
sultan sino sus intereses, dejando a 
los trabajadores que arreglen y cui- 
den los suyos. 

En la sociedad obrera no es posi- 
ble obtener mejoras si los trabaja- 
dores permanecen aislados, separa- 
dos los unos de los otros. De aquí 
fluye la necesidad ineludib:> de su 
organización, y sólo por una igno- 
rancia supina, pueden los «-alaria- 
dos «luchar» solos por mejorar sus 
condiciones de vida. 

La organización sindical en «nin- 
gún» caso puede irrogarles perjui- 
cios. 

En la sociedad burguesa indivi- 
dualista, en que cada uno no se 


“interesa ni cuida sino de sus inte- 


reses, se tiene el concepto social de 
que la asociación limita la acción 
individual. 

En la sociedad obrera, en que el 
trabajo ha sido socializado, y la so- 
lidaridad una necesidad, el concepto 
social es que la acción individual 
acrece, se multiplica con el sindi- 
cato. 

Desde que los trabajadores se or- 
ganizan en sindicatos, ya comienzan 
a reportar beneficios, pues que hacen 


cesar entre ellos la competencia, la 
lucha, que en la práctica se traduce 
por una disminución de salarios o 
largas jornadas. El capitalista-patrón 
amparado por la ley de la oferta y 
la demanda, explota esa concurren- 
cia entre los obreros. 

El sindicato se impone a los tra- 
bajadores, con la ley ineludible de 
la necesidad. 

Formado el sindicato entra en lu- 
cha con el patrón, y esta lucha ha 
pasado por tres etapas. 

La primera es cuando los trabaja- 
dores se rebelan violentamente con- 
tra las máquinas y los patrones, de- 
bido a que éstas les arrebataba el 
trabajo y los arrojaba a la calle sin 
recursos y expuestos a morirse de 
hambre. 

La segunda se adaptan a las má- 
quinas y luchan por un mejor sala- 
rio, y con las máquinas viene un 
aumento de salarios en acortamien- 
to de la jornada y otras mejoras. Es- 
te període podemos clasificar de re- 
formista. 3 

La tercera es cuando la concurrien- 
cia entre los capitalistas, las crisis 
y otros fenómenos ecoriómicos, ca- 
racterísticos de este orden social por 
un lado, y por el otro el avance de 
la acción colectiva de los trabaja- 
dores organizados con sus reclama- 
ciones, cada vez más recientes, han 
llegado a un límite que les es difí- 
cil avanzar porque los capitalistas 
resisten hacer más concesiones. En- 
tonces nacen en el seno de los sin- 
dicatos obreros ya conocedores de 
la organización económica capitalis- 
ta y de su situación actual, que 
les coloca una «barrera» a su me- 
joramiento, nacen, decimos, la ne- 
cesidad de la revolución, que con- 
siste en sustituir en el taller la ins- 
titución patronal por la asociación 
libre de los productores. La forma 
de producción capitalista ha llegado 
a su ciclo histórico y debe ser reem- 
plazada por otra forma de produc- 
ción que permita el desenvolvimien- 
to del pueblo trabajador. Es esta 
situación creada por el perfecciona- 
miento maquinal y la mayor capa- 
citación obrera, que viene a darle 
otros rumbos revolucionarios a la 
acción de los productores, y su men- 
talidad, sus instintos, sus costumbres, 
formada a base reformista, comienza 
a experimentar una transformación 
lenta, pero suficientemente percep- 
tible para todo observador que si- 
gue de cerca el movimiento sindical. 
Los obreros comienzan a darse cuen- 
ta que el reformismo no puede avan- 
zar más, que por ese camino, ya 
cerrado por el desenvolvimiento eco- 
nómico, no es posible esperar refor- 
ma alguna. Es que al rol social re- 
formista de adaptación se inicia otro 
revolucionario que hace necesario la 
transformación del medio económico 
o social por otro que permita el des- 
arrollo de la vida colectiva de los 
trabajadores. Es la forma económi- 
ca capitalista, los medios de produc- 
ción han conservado el carácter pri- 
mitivo de propiedad individual, mien- 
tras que el trabajo, en su origen 
también individual, se ha transfor- 
mado en social, y de aquí la necesi- 
dad de que se realicen los medios 
de producción, o en otros términos, 
lá” institución patronal sea reasumida 
por el sindicato revolucionario. 

Noten los trabajadores que en el 
mundo político se ha hecho necesa- 


rio sustituir la voluntad de un amo 
mii" 











que manda por la voluntad general 
de la colectividad, lo mismo se ha- 
ce necesario que a la voluntad per- 
sónal, despótica, única del patrón, 
se reemplace por la voluntad gene- 
ral del sindicato. 

Pero esta revolución debe operarse 
por el sindicato y no por el Estado, 

Así, el sindicalismo revolucionario, 
traído por el desenvolvimiento de las 
fuerzas productivas, y la mayor ca- 
pagitación de los productores, revis- 
te un carácter científico, porque se 
apoya en los hechos, en la nueva 
realidad económica, que comienza a 
dibujarse ya con contornos claros. 
No es el resultado de teorías abs- 
tractas concebidas por, los grandes 
hombres, sino una resultante lógica 
comprensible, explicable de la acción 
colectiva del pueblo trabajador. 

Así la revolución proletaria se pre- 
senta a la luz del día como cosa que 
se está haciendo, que está en for- 
mación y que presenta ya todos los 
síntomas para la realización posible 
de un nuevo orden social. 


UN SINDICALISTA. 
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Par la Solidaridad Internacional 


Un grito de dolor de los trabajadores suecos 


A los compañeros de todo el mundo 


En nombre de la organización cen- 
tral obrera de Suecia, G. Sjostron y 
Otto Andersson, lanzan al proleta- 
riado de todo el mundo el siguiente 
manifiesto : 

Compañeros y trabajadores: 

Nosotros, trabajadores suecos, te- 
nemos urgente necesidad de la ayuda 
de los trabajadores de todo el mun- 
do. 

No es dinero lo que nosotros im- 
ploramos, pero en nombre de la so- 
lidaridad internacional, nosotros lla- 
mamos a los trabajadores de todo 
el mundo para que nos asistan con 
la acción. 

Nasotros deseamos vuestra ayuda 
para abrir las puertas de la prisión 
a tres de nuestros compañeros: Al- 
got Rosberg, Antón Nilsson y Alfre- 
do Stern. E 

Estos compañeros, los tres de me- 
nos de treinta años cada uno, están 
en prisión perpétua y, habiendo si- 
do rehusada su gracia, parece ser 
intención de la clase dominante de- 
jarlos concluir sus días detrás de los 
fierros de la cárcel. 

¿Y cuál es su crimen? 

Lo referiremos sumariamente. 

El año 1908 fué un período turbu- 
lento para el movimiento obrero sue- 
co. Las luchas tuvieron lugar en las 
mayores industrias, para obtener me- 
joramiento en las condiciones de vi- 
da de los trabajadores, mientras sus 
explotadores, a su vez, tentaban to- 
da clase de esfuerzos para aniquilar 
a la organización. 

Particularmente acerba fué la lu- 
cha de los trabajadores del puerto. 
Los trabajadores luchaban con gran 
energía y las probabilidades de vic- 
toria eran muchísimas. 

Pero los patrones suecos que ha 
blan siempre de su gran amor por 
«nuestra bandera y nuestra patria», 
reclamaron entonces el socorro de 
la Federación Internacional de los 
Armadores para vencer a los trabaja- 
dores del transporte. 

La Federación Internacional de 
los Armadores corrió en ayuda de 
sus hermanos los parásitos suecos 
procurando krumiros de su cuerpo in- 
ternacional de «scabo». 

Cerca de 1.200 de estos miserables 
de los «guais» y de las calles de las 

" ciudades inglesas fueron distribuidos 
en algunos puertos principales de 
Suecia, entre los cuales el Malmo. 
Protegidos de la policía y de los mi- 
litares estos krumiros miserables ro- 
baban el pan de la boca de los afa- 
nosos proletarios suecos y de sus fa- 
milias, los cuales eran tratados con 
extrema brutalidad. 

La tensión había llegado al col- 
mo. 

Entonces en la noche del 13 de 
Julio, una bomba hizo explosión en 
el vapor «Amalstea», en Malmoó, a 
bordo del cual, un número de «sca- 
bos» ingleses se alojaban y se nu- 
trían. 

Uno de ellos fué muerto y otros 
siete fueron más o menos heridos 
gravemente. La bomba no fué echa- 
da con el fin de matar, sino con el 
objeto de atemorizar a los krumiros 
para que se fueran de Suecia. 

El compañero Anton Nilsson puso 
y encendió la bomba. Algort Rosberg 
y Alfred Stern lo acompañaban. 

Anton Nilsson y Rosberg fueron 
condenados a muerte, pero la sen- 
tencia fué conmutada por la de tra- 
bajo forzado toda la vida, pena que 
tuvo también Stern. 

Y de 1908 que esto ha sucedido. 
Y después de cinco años, nuestros 
compañeros están todavía en prisión. 


s. 





Tres hombres, los más fuertes, los 
más nobles y más fieles que ha pro- 
ducido el movimiento obrero, sopor- 
tan así la pena de un hecho nacido 
de la guerra social, de un hecho el 
cual no fué cometido con los cálcu- 
los interesados, ni por ganancia per- 
sonal, pero con espíritu de sacrificio 
y en nombre de la solidaridad de 
clase. 

Lo que elfos hicieron, lo hicieron 
por el prójimo sufriente, y el hecho 
no tiene solamente importancia local. 
El interesa a la clase obrera de to- 
do el mundo en revuelta contra la 
esclavitud y la opresión, en lucha 
por su emancipación económica. 

Por este hecho nuestros valerosos 
compañeros son golpeados y maltra- 
tados en la prisión por encargo de 
la venganza patronal y la perspecti- 
va es que un tratamiento semejante 
continuará hasta que nuestros pri- 
sioneros sean hombres de cabellos 
blancos o hasta que no sean sepul- 
tados. - 

¿Permitiremos que esto continue ? 

Ño, no; si la solidaridad interna- 
cional es algo más que una frase. 
Nosotros habemos iniciado una agl- 
tación por la amnistía y liberación 
de nuestros compañeros. Pero Juz- 
gamos por otra parte de no poder 
solos concluir por abrir las puertas 
ae fa prisión. Nosotros, trabajado- 
res suecos, no somos demasiado fuer- 
temente organizados para poder dic- 
tar las condiciones a nuestros pa- 
trones. y 

Y se necesitarán todavía años prl- 
mero que lleguemos a la organiza- 
ción de nuestra clase para una ac- 
ción común. ; 

«Pero con la ayuda del proletaria- 
do internacional podremos abrir las 
puertas de la cárcel a nuestros tres 
compañeros.» y 

«: Queréis vosotros ayudarnos 1» 

Lo que nosotros os pedimos no 
implica algún gasto ni un esfuerzo 
particular de vuestra parte. Todo lo 
que deseamos es que inmediatamen- 
te «bovcoteis toda la mercadería sue- 
ca», de cualquier suerte que ellas 
sean. y que «boycoteis en bloque to- 
dos los barcos que transportan mer- 
cadería a Suecia y para fuera», Y 
que hagáis esto concienzuda y efec- 
tivamente, capaz de hacer detener 
todo el comercio de Suecia, hasta 
que nuestros compañeros no sean li- 
bres. 

Esto será un golpe que hará va- 
cilar a nuestros patrones, tanto más 
que nosotros combatiremos en Sue- 
cia con todos los medios a nuestra 
disposición para alcanza. nuestro fin. 
Nosotros comprendemos que tal boy- 
cotage caerá fuertemente sobre nos- 
otros mismos, pero estamos prontos 
a soportar toda consecuencia. 

Es mejor sufrir hasta la muente 
antes que vivir en la deshonra de 
haber abandonado a nuestros Ccom- 
pañeros a morir en la prisión. . 

Somos seguros de hablar por la 
mavoría de la clase trabajadora sue- 
ca cuando os pedimos este favor, 
por encima de todas las protestas y 
contraórdenes que vinieran de los in- 
teresados jefes políticos. 

Por esta razón, compañeros de to- 
do el mundo, boycotead la mercade- 
ria. no la adquiráis e impedid la car- 
ga, la descarga y transporte, Cada 
yez que veais la «bandera azul con la 
cruz amarilla», quedaos distantes. Es 
el emblema de la clase dominante 
sueca. . 

El proletariado sueco no tiene pa- 
tria: él no reconoce más que dos 
naciones: la capitalista y la prole- 
letaria. Nuestra bandera es «roja», 
roja como la sangre sana que Corre 
por las venas y en el corazón de ca- 
da obrero fiel de toda la tierra. 
“¡Compañeros de todo el mundo! 
¡Escuchad nuestro llamado! ] 

Recordaos de nuestros compane- 
ros que están en prisión por vuestra 
y nuestra causa. 

” ¡Ayudadnos a libertarlos! 

¡Boycotead! ¡ Boycotead! ¡Boyco- 
tead! z 

¡Viva la solidaridad internacional! 
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A los sindicatos Confederados 


Las necesidades de la lucha, y de la 
propaganda imponen a los sindica- 
tos adheridos a la Confederación 
Obrera R. A. no olvidar sus deberes 
confederales, informando constante- 
mente de la marcha de sus movimien- 
tos y tratando en todo lo posible 
de cotizar con la mayor regularidad 
todos los meses, de acuerdo con la 
cuota establecida desde que fué fun- 
dada la Confederación Obrera R. A. 

Hay sindicatos que verdaderamen- 
te parece que ignoran los deberes 
que contraen con la institución cen- 
tral, cuando a ella mandan su adhe- 
sión. Y en el seno de la Confedera- 
ción Obrera R. A. hay varios de ellos 
que a pesar de estar adheridos no 
han enviado aún la estadística de 
sindicados. acompañada de su co- 





rrespondiente cotización. Otros suma- 
mente atrasadísimos, más por negli- 
gencia de las comisiones administrati- 
vas que por otra cosa, contestan a 
nuestras correspondencias y nos €s- 
criben con envidiable puntualidad, pe- 
ro olvidan lo demás, lo que puede ser 
motivo de facilidades para la propa- 
ganda organizadora y necesaria de 
la Confederación Obrera R. A. 

Si todos los sindicatos cumplieran 
puntualmente con sus obligaciones 
todos los meses (excepción hecha de 
los meses en huelga) y giraran a la 
Confederación el importe de las co- 
tizaciones por adherentes que se im- 
pone cada organización al confede- 
rarse, np tendríamos que lamentar 
la aparición irregular que nuestra 
publicación oficial LA CONFEDE- 
RACION tiene, y no nos veríamos 
atados a una situación crítica que la 


LA CONFEDERACION 


finanza nos impone, obligando la ma- 
yor de las veces a no dar curso a 
buenas iniciativas, porque el estado 
exhausto de la caja no permite dar 
los pasos si no es con pesado pie de 
plomo. 

Para que la Confederación Obre- 
ra R. A. pueda desarrollar libremen- 
te — dentro de los límites que le 
fijan sus fuerzas todas — y desarro- 
llar una activísima propaganda or- 
ganizadora. sea llamando a los tra- 
bajadores desorganizados, sea impul- 
sando ésa acción por la aparición 
puntual y constante del periódico, sea 
realizando actos públicos de confe- 
ferencias y mitins, todo lo cual de- 
mandan gastos excesivos que se cu- 
bren con las cotizaciones de los sin- 
dicatos, es indispensable, sumamente 
imprescindible, que las organizacio- 
nes confederadas, aquellas que acos- 





tumbran a atrasarse muy a menudo, 
no olviden sus deberes contraídos al 
confederarse. Procediendo así, no se 
desequilibra el presupuesto como no 
se echafán por tierra las mejoresrini- 


ciativas, y la Confederación Obrera, 
R. A.. cuya grandeza todos anhela- 


mos, florecerá pujante y fuerte por 
todas partes, llevando el hálito de 
la fuerza moral e intelectual que sus 
hombres le tienen dedicada, a todos 
los trabajadores desorientados y sin 
rumbo que vegetan en las entrañas 
de la sociedad burguesa. 

¡ Cumplamos, pues, todos con nues- 
tro deber, y nuestre organismo con- 
federal será lo que queremos que 
sea dentro del más breve tiempo! 

¡Una verdadera fuerza proletaria! 

Por el Consejo Confederal : 


S. MAROTTA, secretario. 





LAS BATALLAS SINDICALES 


Triunfo proletario - Continuación de la lucha en Cerro Sotuyo 








Los ladrilleros de la Capital en constante acción - Otras huelgas 


El gran triunfo de los canteristas del 
Tandil. —Lecciones de la lucha. 


El valeroso contingente de 3.000 obre- 
ros que forman el triunfal sindicato «Unión 
Obrera de las Canteras del Tandi!», no po- 
día dar otro resultado que el preveído en 
nuestro número anterior, al informar a los 
camaradas confederados de la bataila a que 
iba a disponerse a sostener aquel glorioso 
sindicato, que ha sabido escribir con si 
acción en estos últimos cinco años las más 
bellas páginas de la historia proletaria. 

Un triunfo total, tanto más sorprenden- 
te, en cuanto que no ha habido necesidad de 
recurrir a la lucha para conquistarlo. El 
capitalismo de las canteras, obligado en 
todas las luchas que ha tenido que librar a 
someterse a la organización sindicalista de 
los compañeros, conociendo el espíritu de 
sacrificio que caracteriza a estos trabajado- 
res, capaces de .sostener un combate hasta 
30 meses con tal de que salga victoriosa la 
organización, con ojo previsor escrutó la 
situación, y antes de verse envuelto en una 
lucha cuerpo a cuerpo, de donde el más 
hábil y más fuerte había de salir triun- 
fante, antes de sacrificar su ganancia y 
exponerse a pérdidas de ingentes sumas 
de dinero para concluir luego con tener 
que reconocer el petitorio obrero, accedió 
inmediatamente, no dando lugar al más 
mínimo conflicto por el pliezo de condicio- 
nes que el sindicato obrero había formu- 
lado. A 

Y, satisfaciendo íntegramente el petitorio 
obrero, el sindicato obtuvo sin necesidad 
de medir sus fuerzas con la acción di- 
recta, que es la guía de estos trabaja- 
dores, las siguientes condiciones nuevas en 
el trabajo. 

1.2 Horario de 5 horas todo el año; 2.9 Se- 
guro obrero sobre todos los infortunios 
del trabajo por cuenta del patrón; 3.2 Au- 
mento de 75 centavos en el ciento de 
adoquines; 4.0 Aumento de 25 y 40 cen- 
tavos a los cortadores por día; 3.2 Au- 
mento de pesos 13.50 por mes a los he- 
rreros con facultad de que el que no pue- 
de trabajar por 13 hombres tendrá 15 y 
cobrará por 16; 6.7 Aumento de pesos 7.50 
por: mes a los maquinistas y mecánicos; 
7.2 Aumento de 30 centavos por día a los 
barrenistas; S.> Aumento de 10 centavos 
a los patarristas; 9,0 Aumento de 32 cen- 
tavos a los marroneros; 10, Aumento de 
20 centavos a los zorreros; 11. Aumento de 
25 centavos a los peones; 12. Aumento de 
13 centavos a los cortadores de piedra 
bruta; 13. Aumento de 13 centavos a los 
liuveguines de barrenos; 14. Aumento de 
15 centavos a los «bochas» de barrenos 
grandes y 10 centayos a los muchachos. 
Además, aumento en todos los cordones 
conforme al aumento que han conseguido 
los demás. 


Un mejoramiento general a los 3.006 
trabajadores de las canteras del Tandil, con- 
seguido sólo por la virtud del poderoso 
sindicato que tiene en jaque con su ac- 
ción de todos los días a los dueños de 
las canteras. 


Esta nueva victoria, espléndida por lo 
que representa y lo que vale, no solamen- 
te vale de por sí, sino por las consecuen- 
cias grandiosas que ha tenido. Mediante 
la rotunda afirmación de la fuerza sindi- 
cal en el dominio del trabajo, las pro- 
longadas luchas que venía sosteniendo la 
«Unión ¡Obrera de las Canteras», contra 
los burgueses Franco, Seguín y Basso, de 
las cuales en todos nuestros números hemos 
venido ocupándonos, han tocado a su fin; 
la de Franco al cabo de 27 meses y las 
otras a los 30 meses, obteniendo el sin- 
dicato completa satisfacción en su petitorio, 
solucionando el conflicto sobre la base del 
nuevo pliego de condiciones. 


El triunfo general primero, y el triun- 
fo parcial después, que ha terminado con 
las huelgas de los tres burgueses men- 
cionados, toca por entero al valiente sin- 
dicato, que no ha dejado un instante de 
preocuparse por salir victorioso. 


La Contederación O. R. A., que con 
cariño y amor ha cultivado el alma obrera 
de las canteras, tratando de inocular el 
espíritu combativo y de sacrificio que se 
requiere para la victoria, desde las colum- 
nas de LA CONFEDERACION, ratifica su 
saludo fraternal y solidario, augurando la 
misma intrepidez, la misma audacia, en el 
largo camino revolucionario que todavía to- 
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ca reégorrer a la «Unión Obrera de las Can- 
teras», como a todas. E 

¡Viva la «Unión Obrera de las Cante- 
ras del Tandil»! 


La lucha en Cerro Sotuyo —Su extensión 
á Sierra Chica —Solidaridad de las 
secciones Buenos Aires y Tandil —De- 
claración del boycot á los materiales 


labrados por los carneros--Actividad 
de la C. 0. R. A. 


El largo movimiento huelguista de los 
trabajadores de Cerro Sotuyo, empeñado 
por la defensa de los derechos sindicales, 
ha entrado en una nueva faz. Primero con 
su extensión a Sierra Chica donde el bur- 
gués Piatti explota igualmente canteras, y 
luego con el apoyo del boycott que con la 
intervención de la F. de P. y la Confede- 
ración O. R. A. ha sido sancionado en 
Buenos Aires y Tandil 2 todo burgués que 
reciba material de procedencia Cerro So- 
tuyo y Sierra Chica. 

La lucha, empeñada en este terreno, se 
desarrolla silenciosamente, trabajándose la 
ruina de los empedernidos capitalistas de 
estas localidades. 

Mientras los cordones que los señores 
burgueses remitían a los empresarios v 
dueños de talleres de esta capital van mer- 
mando, hasta reducirse a su mínima expre- 
sión, según nos informa el camarada V. 
Mignoli, secretario del sindicato de las can- 
teras de Cerro Sotuyo, los contratistas se 
declaran en bancarrota, disponiéndose a 
abandonar su tarea, y los carneros van mer- 
mando cada vez más. 

Todo ésto, con el trabajo empeñoso de 
la C. O. R. A., F. de P. y el apoyo 
«decisiva. y contundente de los sindicatos 
del Tandil y Buenos Aires, que siguen el 
poycott, hasta provocar la ruina de los ca- 


pitalistas de Cerro Sotuyo y Sierra Chi- - 


ca, u obliga ios a ceder a la petición de 
los trabajadores y dejen amplia libertad en 
Sierra Chica para que el sindicato se cons- 
tituya, contra el cual se opone la resis- 
tencia capitalista. Fuertes, tenaces en la 
contienda entablada, que de Cerro Sotuyo 
se extiende a Sierra Chica, de ambas a 
Buenos Aires y Tandil, y pronto, dentro 
de muy poco tiempo, los pechos proleta- 
rios entonarán el himno de victoria, mien- 
tras la bandera sindical tremolará desa- 
fiante en las canteras de Cerro Sotuyo y 
Sierra Chica. 

Por estos trabajadores, un esfuerzo he- 
roico de todos y cada uno. 


La organización sindical de las canteras 
de Córdoba —Su crecimiento y sus 
luchas. 


Aunque poca es la actividad del sindi- 

cato de Cosquín, que parece haber olvidado 
sus deberes confederales, hasta el punto 
de no contestar a las notas y circulares 
de nuestra secretaría, por lo cual nada 
sabemos, los sindicatos de La Calera, Casa- 
Bamba y Deán Funes, se hallan en un 
período de renovamiento de las fuerzas que 
con tanto sacrificio sostuvieron la lucha 
de casi un año contra los patrones confa- 
bulados en su sociedad, el año pasado. 
, Esa lucha colosal, librada por los sin- 
dicatos de Deán Funes, La Calera, Casa- 
Bamba, Cosquín, San Francisco y La Fal- 
da, ha tenido como resultado, además del 
triunfo obrero, de influir en la organización 
de otros sindicatos. Primero con la organi- 
zación del sindicato de Villa Quilino, el 
cual acaba de sostener una lucha con el 
burgués Pablo Rusich, sobre quien ha sa- 
lido triunfante, obligándole a reconocer el 
pliego de condiciones de trabajo que el 
sindicato impuso conforme se constituyó, 
la admisión de todo el personal, además 
de 88 pesos de indemnización por los gas- 
tos ocasionados. (Todo esto solucionado 
con la intervención de los camaradas Na- 
talio Viel y Mateo Felisich, que el sindicato 
de Deán Funes designó para una delegación 
y una conferencia). Segundo, con la or- 
ganización de otro sindicato en Totoras, 
constituído con la intervención del sindica- 
to de Deán Funes, quien envió al cama- 
trada secretario Bautista López y a Fer- 
mín Neira. 

En esta localidad, donde levanta su ban- 
dera de combate un nuevo sindicato obre- 
ro, el comienzo de su existencia se mani- 
fiesta por una lucha que está sostenien- 
do contra el burgués Juan Botorro, que 





pretendió rebajarle el salario a los obre- 
ros, a parte de mo cumplir con puntuali- 
dad en las fechas de pago. 

_El nuevo sindicato sostiene como con- 
dición de arreglo, el pliego que ha im- 
puesto el sindicato de Deán Funes. 

La C. O. R. A. se hace un deber en 
dar a conocer esta contienda y avisa a to- 
dos los similares no acepten pedido para 
Totoras (provincia de Córdoba). 


Huelga de carpinteros en Bolivar 


Contrarrestando el propósito de varios 
patrones que pretendían hacer trabajar 9 
horas en cambio de las $ de que gozan 
los obreros, el sindicato de carpinteros sos- 
tuvo una encarnizada lucha contra ellos, 
por la defensa de los derechos conquista- 
dos. 

Esta lucha fué de gran enseñanza para 
los trabajadores, por cuanto les puso de re- 
lieve que el patrón, a pesar de ser anar- 
quista o socialista, como lo eran los com- 
prendidos en el asunto, no dejan de ser 
patrones a pesar de todos sus idealismos 
y explotan y tiranizan como el que más. 
Reveló esta huelga, que el interés de cla- 
se del burgués se sobrepone a las ideas 
que se sustentan, si éstas pretenden ser 
avanzadas, cuando en realidad no son más 
que un reflejo de la posición social que 
ocupa el individuo. 

Y los carpinteros de Bolívar comprendie- 
ron que de ninguna manera pueden espe- 
rar nada bueno de los capitalistas, a pe- 
sar de sus ideas redentoras, teniendo sólo 
que confiar en sus propias fuerzas. 


Los obreros ferroviarios—Robustecimien- 
to de la organización. 


La Federación Obrera Ferrocarrilera, que 
con poco más de un año ha tomado un in- 
cremento sorprendente entre todas las ra- 
mificaciones del trabajo, sigue su obra or- 
ganizadora del numeroso contingente del 
gremio, oponiendo la tenacidad y dispo- 
sición de sus militantes a las persecucio- 
nes y expulsiones que en forma canallesca 
llevan a cabo las empresas capitalistas que 
pretenden por todos los medios matar el 
surgimiento de estos obreros a la vida 
sindical. 

No obstante la actitud canallesca de las 
empresas cuya manifestación primera tuvo 
hace más de un año en el F. €. S., de la 
cual nos ocupamos en estas columnas, el 
“germen de la organización sindical toma 
cuerpo y se agiganta en toda la repúbli- 
ca, constituyendo ya en algunas partes una 
poderosa valla de los trabajadores que se 
opondrá en todas las formas a las preten- 
siones y abusos capitalistas. El lugar don- 
de ya los trabajadores ferroviarios tienen 
“un predominio en el lugar de trabajo, 
es sin duda por. las partes de Bahía Blan- 
ca, pues hace pocos días, en los talleres 
de Maldonado (F. C. P.), hubo una ejemplar 
huelga de solidaridad para obligar a las 
empresas a la reposición de un obrero 
despedido por haber faltado medio día, pre- 
texto que tomó la empresa para desasirse 
de un obrero consciente y activo en la 
organización. Al cabo de pocos días de 
huelga los obreros volvieron al trabajo con 
el triunfo completo, habiendo obligado a 
la empyesa a readmitir al despedido. 

La Federación -Obrera Ferrocarrilera, que 
como ya decimos camina a pasos de gi- 
gante, a parte de la buena voluntad y 
entusiasmo que cuenta entre sus miembros 
cuenta además con el concurso decidido 
y constante de los militantes de nuestra 
Confederación Obrera R. A. No pasan se- 
manas sin que nuestros compañeros, so- 
licitados por la Federación Obrera Ferro- 
carrilera, no den una o más conferencias 
de propaganda organizadora; y es así, con 
el apoyo de unos y otros, que la organiza- 
ción ferroviaria que tiende a desempeñar 
un gran rol en el país, alcance las pro- 
yecciones vastas de una ya potente fuerza 
sindical que logra imponerse, no obstan- 
te su iniciación reciente y de estar en un 
período de formacion. 


Un triunto de los fideeros de La Plata 


El sindicato de fideeros de La Plata, 
que forma parte de la C. O, R, A., ha ob- 
tenido un significado triunfo, 

Presentado a los patrones un pliego de 
condiciones exigiendo un diez por cien- 
to de aumento, Y como el momento porque 
atravesaban los dueños de fideerías no era 
muuy propicio para una resistencia, pues 
los obreros estaban en condiciones de sos- 


























tener una lucha encarnizada, cedieron in- 
anediatamente a la petición del sindicato, 
evitando de esa manera un malestar de ca- 
bieza que le proporcionaría la lucha obrera. 


Capital 


Los ladrilleros en acción—Por la defen- 
sa de las conquistas sindicales. 


El sindicato de ladrilleros se halla en- 
vuelto en una lucha por la defensa de las 
mejoras conquistadas, como también por 
la dignidad de la organización. 

No son pocos los dueños de hornos que 
aprovechando la desidia porque atraviesa 
la organización, a causa principalmente de 
las intrigas internas que han perjudicado 
grandemente la robustez del sindicato, han 
anulado la mejora de la marca chica con- 
quistada en la memorable lucha de 1911 
y han vuelto a poner la marca grande. 
Esto sí no ha sido impuesto en todos los 
hornos, ha servido de aliciente a los se- 
ñores capitalistas que ya no se conforma- 
ban con el aumento de la marca que re- 
presenta para los obreros una mayor can- 
tidad de trabajo para ganar un mísero 
salario, sino que pretendían disminuir a 
3 pesos el mil de ladrillos en lugar de los 
3.50 que el sindicato impuso. 

Como es natural, este hecho debía pro- 
ducir una reacción entre los ladrilleros y 
la huelga en los hornos donde se preten- 
día esa rebaja se produjo inmediatamente. 

Varios son los hornos cuybs patrones se 
han visto obligados a desistir de sus pro- 
pósitos. 

Si los compañeros ladrilleros se preocupa- 
rían con más atención por la vida del sindi- 
cato y darían por él toda sus energías con 
el deliberado propósito de oponer una fuerza 
poderosa a la rapacidad capitalista, no se- 
rían éstos los que cometerían los abusos 
que vienen cometiendo, hasta no pagar el 
salario a los obreros que con tanto sacrifi- 
cio y en un trabajo tan rudo han ganado. 

Es necesario siempre redobiar la actividad 
sindical en defensa de los derechos hollados 
por los desalmados capitalistas de hornos. 

La Confederación Obrera R. A. no ha 
dejado de prestar su concurso, llevando 
la propaganda organizadora en los hornos, 
por medio de conferencias que hasta hace 
poco tiempo ha organizado el sindicato. 


Luchas del sindicato de picapedreros 


Empeñados en un boycott a los capita- 
listas Petti y Atanasio Belausteguigoitia (a) 
«El Vasco», se halla el sindicato de ¡ica- 
pedreros de esta capital. A causa de esto, 
la policía no ha dejado de molestar a las 
comisiones que el sindicato ha nombrado 
para vigilar esos talleres, como así mismo, 
encargada de recorrer los talleres de la ca- 
pital con el fin. de que el boycott a los 
materiales de Cerro Sotuyo y Sierra Chica 
se haga efectivo en la mejor forma. 

“No obstante, la persecución policial, el 
sindicato ha persistido en su propósito, aun- 
que todavía la lucha está en pié, si bien es 
cierto con todas las probabilidades de éxito 
para los obreros. 


Obreros sastres--Renacimiento combha- 
tivo. 


Un movimiento de huelga sostenido en 
varios talleres de sastrería, comprendiendo 
más de 800 obreros, ha sido sostenido por 
el sindicato de sastres de la capital. Recia- 
maron como condición de trabajo: la jornada 
de ocho horas; 4,50 de salario mínimo para 
los oficiales; abolición de las horas extras: 
entrada libre al cobrador del sindicato, a los 
talleres, todo lo cual obtuvieron después 
de varios días de huelga. 

Consecuencia de esa victoria, el sindicato 
fué extendiendo su acción a varios talleres 
más, y hoy se halla sosteniendo dos huelgas 
que a juzgar por los triunfos anteriores, es 
nítty probable que tengan el mismo fin. 


Huelga parcial de Ebanistas— Actividad 
del sindicato—Preparando un movi- 
miento de reivindicación —Contra un 
peligro 


En los talleres de ebanistería de la calle 
Rivadavia 32341, Valentín Gómez 3278 y Can- 
gallo entre Andes y Junín, a causa de ha- 
ber sido despedido el delegado del sindi- 
cato se viene sosteniendo (a excepción del 
primero, que ha dado completa satisfacción 
después de quince días de huelga) un largo 
conflicto por su readmisión. La comisión 
del sindicato, en su mayoría antiguos y 
aguerridos militantes en las luchas obre- 
ras, desarrolla una actividad sin límites, a 
fin de que el glorioso sindicato de Ebanistas 
sea coronado en esta escaramuza, con una 
victoria completa, cuyo éxito deberá ser el 
preludio de otros mayores que deberá al- 
canzar la organización en la lucha que em- 
peñosamente viene preparando. 

Esta, que probablemente abarque cerca 
de 1.500 obreros, los cuales no están en 
las condiciones estipuladas por el sindicato, 
no ha de tardar mucho tiempo en producirse. 
En su totalidad son israelitas, como así mis- 
mo los 100 obreros que compreriden los ta- 
lleres actualmente en huelga. Con el fin 
de extender la propaganda y predisponer a 
estos obreros a la lucha, la comisión del 
gremio ha resuelto editar un periódico en 
idioma ebreo. 

La causa de esta agitación y que ha de 
tener como resultado un movimiento de 
huelga, donde una vez más se ha de po- 
ner a prueba la capacidad de los viejos lu- 
chadores del sindicato de Ebanistas, es la 
abolición del trabajo a destajo, estableci- 
miento de un salario mínimo yla jornada 
de trabajo de 3 horas. 

Dado los progresos que viene realizando 
este sindicato, su avance en el taller capi- 
talista, hasta constituirse en verdadero cón- 
trol y determina; a los patrones la conducta 
a seguir ,todo lo cual demuestra su alto gra- 
do de capacidad, no es difícil prever un 
triunfo en la contienda entablada en los 
talleres mencionados más arriba, y en la 
que en breve emprenderá. 

De todo esto, a su debido tiempo nos 
¿ocuparemos con la detención debida. 

—Con el fin de contrarrestar la tenden- 





cia burguesa de aquellos obreros que se 
dedican a especular con contratas de tra- 


bajo. y luego toman obreros para explo- - 


tarlos, el sindicato de ebanistas, considerando 
en una de sus últimas asambleas los con- 
trastes que ofrecen los contratistas que es- 
peculán y explotan al formar parte en las 
filas del sindicato obrero, resolvió expul- 
sarlos de su seno, por entender, con clara 
visión, que los organismos sindicales del 
proletariado, única organización de clase, 
no deben ser una amalgama de individuos 
con particulares intereses, sino el agrupa- 
miento de individuos vinculados por comu- 
nes intereses de clase. Ya esto es lo que 
entiende realizar el sindicato de Ebanistas 
para combatir también la concurrencia de 
que son objeto por parte de contratistas y 
bolicheros, quienes en nombre de la liber- 
tad trabajan nueve diez y más horas dia- 
rias para poder sacar un jornal que les per- 
mita acumular fondos y transformarse en 
señores capitalistas. Como para poder afir- 
marse esta sub-clase, le es indispensable 
ofrecer su trabajo a precios reducidos, de- 
ben por eso, necesariamente trabajar has- 
ta once horas diarias, explotando a los po- 
cos oficiales que tienen la desgracia de 
ir a trabajar con ellos y combatiendo con 
su trabajo barato el salario que el sindicato 
de Ebanistas ha logrado imponer en los 
talleres. 

Es lógica, pues, la resolución tomada y 
de desear sería que se ponga en práctica. 
Por lo menos así, los contratistas y boli- 
cheros, o se harán capitalistas del todo, y 
volverán a sus tiempos antiguos de obreros. 

.Por otra parte, para los que en lo su- 
cesivo quieran ponerse de contratistas, por 
piazo de tres meses la organización les pri- 
vará en todas las formas que obtenga tra- 
bajo. 


Huelga de Ebanistas en la Asunción Pa- 
raguay. 

La comisión del sindicato de Ebanistas 
hace saber a todos los obreros del gremio 
residentes en la república, que los Ebanistas 
de la Asunción del Paraguay, se hallan en 
huelga reclamando la jornada de 8 horas 
y un aumento de salario. 

A la vez que saluda con goce el esfuerzo 
heroico de los hermanos paraguayos, re- 
comienda que no presten atención a los 
capitalistas que pretenden contratar obreros 
de ésta para substituir a los huelguistas 
que reclaman un derecho impuesto en casi 
todos los países, por el proletariado orga- 
nizado. 


Agitación de los chauffeurs 

Los conductores de automóviles están en 
agitación para colocar al gremio en mejores 
condiciones de trabajo, a la vez que para 
que se les respete un poco por parte de las 
autoridades policiales y municipales que se 
han esmerado en darles caza y vejarios en 
toda forma, aprisionándolos y multándolos 
con cualquier pretexto, validos de que has- 
ta ahora no estaban unidos y no podían 
defenderse. Pero el sindicato del ramo ha 
surgido con bríos y está en gestiones para 
poner cord a los abusos y la explotación. 

Al chaufíeur se le da un 20 o 25 por 
ciento de la entrada bruta que marca el ta- 
ximetro, y de esto debe sacar el gasto de 
nafta, que suele ser de 3,50 a 4,00 pesos de 
gasto. Ahora, calcúlese: el diario de un 
automóvil es de 30 pesos más o menos... 
Dedúzcase, pues lo que puede sacar un obre- 
ro que va todo el día expuesto al sol, a la 
lluvia, al frío y al calor, sin contar los 
peligros y las responsabilidades, pues es el 
obrero que más sufre la cárcel por cuestio- 
nes del trabajo que ejecuta. 

La primera medida del sindicato, que se- 
rá pronto puesta en práctica, es uniformar 
los salarios. Se va poner como tarifa mí- 
hima de salario, o retribución, el 25 por 
ciento general, pues si unos patrones lo 
pagan, bien pueden pagarlo los demás, y 
cóñ ésto se va un paso adelante por los 
obreros de este gremio, cuyos obreros salen 
a la mañana de su casa y no saben si a la 
noche vuelven a ella o fienen que ir a pa- 
rar a una cárcel o al hospital. 

Y ya que son un exponente del pro- 
greso, bien merecen progresar; pero esto 
será el resultado de su lucha y de su unión. 
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Valor social del Sindicalismo 


Por el amor que sienten a su ofi- 
cio es como los trabajadores son pro- 
fundamente sindicalistas. Uíno de los 
más grandes crímenes de la burgue- 
sía capitalista está en haber despres- 
tigiado el trabajo manual, en haber 
hecho perder a los trabajadores todo 
cariño y amor por su oficio. 

Por eso, el Congreso de la Fede- 
ración de Construcción (Burdeaux, 
Abril de 1912), escuchaba y aplaudía 
a Nicolet, expresando tan bien el sen- 
timiento íntimo de la clase obrera, 
al exponer con entusiasmo y calor 
lo que él llamó intelectualidad del 
manual. «Yo manual —decía—amo mi 
profesión. La amo por lo que ella 
contiene de belleza, de arte y de vi- 
gor. Consideremos al aprendiz como 
nuestro propio hijo. Démosle al mis- 
mo tiempo de una sólida práctica 
profesional, una fuerte educación mo- 
Yal, basada en el culto al oficio. De- 
fendámoslo contra las exigencias del 
patronato, y cuando éste diga: «ha- 
ga ligero», contestemos nosotros: 
«haga bien». Facilitémosle el estudio 
y el desarrollo de la conciencia so- 
bre el valor de su oficio. 

«Ya nuestro Congreso de Orleans 
tenía afirmado que la clase obrera 
debía organizarse separadamente de 
las demás, que debía desarrollar en 
su seno los organismos necesarios 
para la sociedad nueva; contar sólo 
consigo, hacer surgir de su seno los 
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elementos aptos para la batalla que 
se entablará justamente en el terreno 
de la capacidad técnica, porque una 
clase sólo podrá asegurar su eman- 
cipación definitiva, cuando se haga 
capaz de asumir la dirección de la 
producción. 

«Y la relación de la comisión de 
aprendizaje era una consecuencia ló- 
gica de la decisión del Congreso de 
Orleans, sobre la actitud de la Fede- 
ración sobre los proyectos de refor- 
ma social. Y su moción fué una de 
las conclusiones que la decisión an- 
terior exigía. 

El informante señalaba que fué la 
burguesía quien sacrificó deliberada- 
mente el aprendizaje y el valor profe- 
sional del obrero en un apetito de 
provecho inmediato, sin preocuparse 
del día de mañana. Que sólo hace 
algunos años que el gran patronato 
ha descubierto repentinamente la cri- 
sis del aprendizaje y pretendía reor- 
ganizarla bajo su direccióp. 

«Pero la burguesía francesa estaba 
muy incapacitada para realizar seme- 
jante tarea. Es llena de prejuicios, 
rutinaria, incapaz de iniciativa y de 
audacia. Se dejó vencer por todos los 
competidores. 

«Industrialmente ella busca su be- 
neficio y no el mejoramiento de los 
instrumentos productivos, no el per- 
feccionamiento técnico. no la orga- 
nización metódica, pero sí la larga 
jornada de trabajo y la reducción 
de los salarios. 

«Financieramente rica, en vez de 
aprovechar su capital para el desen- 
volvimiento de su propia industria, 
prefiere expedirlo al extranjero, por- 
que sus banqueros así no tienen que 
vigilarlo. Comercialmente no sabe 
crear viajantes; busca mercados y no 
sabe crear medios de transportes; 
deja abandonados sus puertos y no 
sabe desenvolver sus canales. Téc- 
nicamente no sabe conservar en la 
producción nacional su superioridad 
técnica, desenvolver este mismo va- 
lor, adaptarlo a nuestras condiciones 
económicas. 

«No cabe la menor duda que des- 
de algunos años a esta parte, prin- 
cipalmente desde 1906, se nota un 
despertar industrial. Pero ese des- 
pertar se debe a la acción enérgica, 
a la agitación creada, al movimiento 
levantado por la propaganda de la 
Confederación General del Trabajo. 

«Así, por el renacimiento y progre- 
so industrial, se tiene la prueba del 
valor social del sindicalismo. ¿Qué 
importa? ¿No es nuestro interés de 
productores desarrollar las riquezas 
y los medios de producción que cons- 
tituye nuestra segura herencia ? 


A. PICART. 


ACCIÓN 


Despuntando su filosofía diabólica, Me- 
fistófeles enseña a Fausto que primero es 
la acción y después... la acción. 
germen de todo conocimiento. Su afirmación 

Tomemos la palabra al diablo, quien es 
es una línea, es un camino y una meta. 

Nunca confesamos no tener nada que ha- 
cer; por el contrario, objetamos que nos 
impide hacer tal o cual cosa, el enorme 
cúmulo de trabajo que nos depara cada hora. 
Y esto, por lo que respecta a nosotros los 
obreros es, desgraciadamente, cierto. Des- 
pués de la jornada de trabajo servil a que 
el modo social ambiente nos obliga, el so- 
por embarga los músculos y la imaginación, 
cobrando su imperio repasa la vida “trans- 
currida, dolor por dolor, en un encadena- 
miento sin fin. Es necesario poner coto a 
esta miseria, pensamos; tendré que hacer 
esto, aquéllo y lo de más allá. ¡Ya tenemos 
trabajo! ¡Qué venga alguien y nos diga 
que no hacemos nada por nosotros!... 

Generalmente no entramos a la ejecución 
de nuestros proyectos; nos ocupamos en 
modificarlos y en inventar otros en las 
horas angustiosas. ¡También si un día nos 
decidimos! Entonces, como bestia acorrala- 
da damos vuelta inúltilmente buscando ur 
resquicio para salir a la vida soñada, sólo 
logramos rompernos los huesos; el cubil 
es fuerte y no tiene más salida que la del 
sitio donde volvemos al yugo ya la 
impotencia. 

¿Y esto debe ser así, fatalmente, irre- 
mediablemente, no hay remisión para el 
hombre que no tiene más capital que sus 
brazos y capacidad para el trabajo ? 

No; lo que hay es un simple error de 
juicio. Pero, evidentemente, es cosa gra- 
ve un error de juicio. El cerebro humano 
es receptáculo propicio para las abstracciones 
más complejas, para la teoría más laberín- 
tica, para las doctrinas; todo lo que es ne- 
buloso, abigarrado; confuso, vence fácilmen- 
te a lo que sea claro, simple y neto. Pre- 
guntemos a nuestros compañeros de coyun- 
da por qué a la noche sucede el día, y 
por uno que lo explique breve y satisfac- 
toriamente, veinte emitirán teorías más ma- 
ravillosas que la de Aristóteles; todos, sin 
embargo, habrán oido o leído alguna vez 
en la vida la verdadera causa del fenómeno; 
pero es demasiado simple y evidente para 
que fuera atendida. 

El expresado error de juicio consiste: 
primero, en la suposición infundada de que 
el oficio o género de labor a que dedi- 
camos nuestras aptitudes y por las cuales 
el patronato nos explota a mansalva, es 
sólo un mal trazo, una desgracia transito- 
ria, y que de un momento a otro la hora 
menos pousada, la suerte tenderá sobre nues- 
tra miseria el manto rosado de la dicha, 











que no en balde encerró Pandora en su caja 
el mal de la Esperanza. Segundo, en cerrar 
en un círculo demasiado estrecho el campo 
de nuestras acciones (cuando en efecto los 
ejecutamos); es decir, en juzgar que todo 
lo que hemos de obrar por nuestro mejo- 
ramiento ha de ser planteado de un modo 
exclusivamente individual y aislado de to- 
do lo que nos concierne como proletarios 
y de los intereses proletarios; unos basan su 
porvenir en el número de lotería con que 
semanalmente disminuye su salario; quie- 
nes en un negocito que sus economías les 
permitirán establecer; otros, y éstos son los 
peores, en las adulaciones y alcahueterías 
con que se distingan ante el amo, que 
les brindará su protección; abundan hasta 
los que esperar quebrar su yugo con un 
hallazgo, con una herencia extraviada; los 
más descabellados y tontos medios suelen 
entrar en el fantástico balance de un cambio 
de vida, menos los cuerdos y lógicos que el 
buen sentido y la práctica aconsejan como 
los únicos posibles. 

Es imprescindible reétificar este criterio, 
tan erróneo como perjudicial, y más exten- 
dido de lo que se cree entre los individuos 
que forman la clase obrera. Los proyectos 
que estabiezcamos sobre la base de una ac- 
ción individual son frustáneos; todos los 
ejemplos que se citen en contrario repre- 
sentan un porcentaje demasiado absurdo pa- 
ra ser tomado en cuenta. 

“Desde este punto de vista no es fácil 
dar con la palabra suficientemente severa 
para calificar el hecho de que en tanto una 
plévade de hombres y de pensamiento agi- 
tan en el mundo la gran cuestión, la úni- 
en gran cuestión de hoy, que se traduce en 
fe interesados, que somos el problema en 
problema obrero, nosotros, los directamen- 
sí, cuando no permanecemos indiferentes, 
solemos. considerarlo de un modo platóni- 
co, como si estuviéramos situados fuera 
de él. 

Se discute sobre lucha de clases, acción 
conjunta del proletariado, acción directa; 
se ha logrado establecer en principio las 
relaciones internacionales de las agrupacio- 
mes sindicales de los diferentes países y 
concluir, por lo menos de un modo teó- 
rico, la manera de efectuar en un momento 
dado y cuando las circunstancias así lo acon- 
sejen, la acción unísona del proletariado uni- 
versal. La táctica, en su conjunto, está de- 
terminada y su base es lógicamente sólida. 
Todo esto significa que existe una labor 
inmensa ejecutada, para la cual se ha pues- 
to a contribución la inteligencia y la ca- 
pacidad del proletariado para una política 
trascendental de clase que tiende a trans- 
formar el estado actual de la sociedad. 

Pero no puede negarse que es un con- 
cepto rebosante de generosidad el atribuir 
estta acción de clase que pone temor en 
los poderosos estados burgueses, a todo el 
proletariado; cuando más, debe imputarse a 
la actividad y sacrificios de honrosos núcleos 
obreros que actúan en sus respectivos países. 
Es claro que ellos responden a las necesi- 
dades sentidas por su clase; pero con los 
meros sentimientos y sus ideas conexas no 
se transtorman sociedades si faltan las ma- 
nos que las plasmen en la acción. 

Si esto sólo fuera una verdad relativa 
en lo que se refiere al proletariado eu- 
ropeo, es una verdad absoluta en cuanto al 
de la Argentina. Es lamentable constatar 
que a pesar del esfuerzo constante que en 
el periódico y la tribuna pone una minoría 
obrera batalladora para excitar el espíritu 
de clase entre sus hermanos de esclavitud, 
1a gran mayoria de éstos sean aún asequi- 

les a la prédica burguesa, que por su 
prensa diaria tiende a mantener un espíri- 
tu individualista en lo que se refiere a los 
intereses materiales de los obreros, con su 
mentida doctrina infeccionada continuamen- 
te y en las más diversas formas literarias, 
de las oportunidades que en este país se 
ofrecen para labrarse una posición desaho- 
gada a todos los hombres de trabajo. La 
consecuencia de esto ya la hemos visto: la 
presunción por parte del obrero de que su 
condición miserable de asalariado es sólo 
circunstancial y la Formación consiguiente 
en su cerebro de todas aquellas fantasías 
que se han apuntado arriba. 

Es hora ya de que se reaccione contra 
ese cebo verbal de nuestros enemigos con la 
convicción que nos proporciona la práctica 
de todos los días de toda la vida, de que 
nuestra manumisión del salario capitalista es- 
triba, «sine qua non», del esfuerzo que a 
ese fin oponen todos los trabajadores de un 
modo colectivo. No hay salvación de otra 
manera. 

La clase obrera es la más homogénea de 
todas las que componen la sociedad huma- 
na; entre sus componentes las diferencia- 
ciones de cultura, de indigencia, de esclavi- 
tud económica, de deberes ante el Estado, 
son de una expresión mínima, nula mejor 
dicho; de tal modo unida por sus necesida- 
des materiales que hasta las mismas varia- 
ciones que en el campo intelectual aun pa- 
dece, son característica de bandos, es el 
efecto abominable de inoculaciones extra- 
ñas a su idiosincracia. 

La clase obrera está sometida por la dis- 
posición de los medios de producción —es 
sabido—; sólo puede libertarse por una 
acción en conjunto y al unísono -——es sa- 
bido—; en el sentido de una toma de po- 
sesión de aquellos medios —es sabido—; 
esto no podrá efectuarse sin la consiguien- 
te organización metódica de lucha, que a 
más de la disciplina inherente a toda gue- 
rra, depare la capacitación necesaria para 
tan transcendental cambio en el mundo eco- 
nómico —es sabido—; es también por de- 
más sabido que el sindicato de oficio (so- 
ciedad de resistencia) es el «alma mater», 
la base fundamental de todo ese proceso y 
de su evolución, y que así como son in- 
mensas sus felices consecuencias, es sen- 
cilla y elemental su implantación. 

Si todo esto lo sabemos, ¿qué es, en- 
tonces, lo que falta? ; 

Nada, o casi nada. Hacerlo. 

Y aquí estamos otra vez en el principio, 
Entre nosotros las bases están echadas, 
tendidos sus lineamientos generales, has- 
ta un comienzo de práctica realizado; pe- 
ro hay una enorme masa de fuerzas disper- 
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sas que opone su inercia lamentabie cuan- 
do no una reacción negativa al tesón de 
una minoría proletaria para quienes, en la 
emancipación de su clase, la acción es el 
único ideal, Ese esfuerzo es un clamor 
que llama a todos los obreros a ocupar 
su puesto de combate en la organización 
gremial, donde jalón a jalón iremos con- 
quistando el bienestar, inútilmente buscado 
por otros caminos. 

Manos a la obra. 

SS: 





Tenemos ideal 


Se dice, generalmente, que no te- 
nemos «idea» los sindicalistas, que 
«no miramos lo bastante hacia la 
parte donde se eleva el sol...» 

¿Y quiénes nos dirigen ese vano 
reproche? ¿Acaso aquellos que son 
más prácticos que nosotros, más vi- 
gorosos y empeñosos en la obra 
emancipadora, que aplican más di- 
recta y certeramente sus golpes a 
la ciudadela capitalista? No, cierta- 
mente. Antes bien: son aquellos que 
en un medio en que los antagonis- 
mos más acerbos asumen caracteres 
predominantes, tratan insensatamen- 
te de establecer conciliaciones, es 
decir, procuran la desviación de los 
tiros proletarios. Son, por un lado, 
los humanistas; por otro, los refor- 
mistas: dos tendencias opuestas que, 
de cierto modo, tienen muchos pun- 
tos de contacto, que se han mani- 
festado en diversas ocasiones entre 
nosotros. 

Primeramente: no es exacto que 
la obra virtualmente renovadora de 
los sindicatos no tenga su punto de 
mira, su propósito ulterior. ¿Qué es 
sino el fin expreso, — concretado 
en cada acción revolucionaria -- 
que manifiestan los sindicatos de of:- 
cio, las organizaciones de clase, d> 
remplazar el mundo de la explota- 
ción por el mundo del trabajo? ¿S- 
quiere un ideal más amplio, más lo- 
gicamente definido, que tiene un ins- 
trumento tan seguro como el sindi- 
cato para su realización? En eso pre- 
cisamente estriba la gran virtud del 
sindicalismo, y porque supone a la 
clase obrera agrupada, solidaria, so- 
la y fuerte bregando desde sus or- 
ganismos genuinos, «haciendo», en 
fin, a cada instante el porvenir, ese 
porvenir que nuestros impugnadores 
esperan realizado por el «esfuerzo 
combinado» de los elementos más he- 
terogéneos de la sociedad capitalista. 
Y se sabe — por lo que hablan los: 
hechos — que los elementos extra- 
ños no constituyen jamás fuerza real 
de emancipación. Estorban, por lo 
mismo que complican, desnaturalizan 
la acción revolucionaria con sus des- 
plantes de sabiondos. Hacen el pa- 
pel decorativo, accesorio de ciertos 
personajes de opereta bufa que no 
quitan ni ponen nada a la trama de 
la obra: son «pegados» por' necesi- 
dad del efecto escénico. Y esa fatui- 
dad, esas cambiantes escénicas, re- 
ducen a los «rojos», a los «anaran- 
jados», que así podrían clasificarse 
los liders y los comparsas respecti- 
vos de los dos grupos idealistas. 

Bien; nosotros, los sindicalistas, 
desdeñamos los oropeles y las esce- 
nas deslumbradoras; preferimos — y 
nuestra preferencia se justifica en la 
claridad y rectitud de la obra liber- 
tadora — la acción única, en su esen- 
cia, pero múltiple en su transcenden- 
cia y en sus resultados tangibles, del 
sindicato, porque allí nos congrega- 
mos, se congrega, la voluntad eman- 
cipadora del mundo productor, de 
la clase que necesita y trabaja su 
emancipación. Y no se diga, sofis- 
tigando interesadamente o por sec- 
tarismo, que no hay en ese gran- 
dioso propósito ulterior idealidad: la 
hay, y muy hermosa, pero se diferen- 
cia muchísimo de la que abstracta- 
mente — cual sí hiciesen una vlega- 
ria “implorativa — invocan quienes 
nos reprochan exceso de materiali- 
dad. He ahí por qué cuando los sin- 
dlicalistas decimos idealistas, huma- 
nistas, etc., entendemos señalar a 
todos aquellos que hacen de la liber- 
tad una especie de mito y del Ideal 
— es indispensable la mayúscula -—— 
algo así como una divinidad, el sana- 
lotodo. Esto que afirmamos no es 
exagerado, puesto que ni los unos 
ni los otros conceden a un organismo 
ae clase — que es necesariamente el 
más apto y mejor dotado — la vir- 
tud de plasmar ese mundo de esta- 
blecer el verdadero reinado de la 
libertad : la conceden a instituciones 
genéricas de la burguesía o bien a 
una Obra mágica de «conversión» al 
ideal de los enemigos naturales del 
proletariado. Nosotros, en fin, no que- 
remos intelectuales :los despreciamos 
a todos, y si vienen, que sea para 
servirnos, sin lucimiento ni premio, 
no para dirigirnos e inspirarnos; 
eflos, en cambio, los atraen con to- 
da clase de carnadas — (cuando no 
son atraídos) — y luego, al revés del 
pez, que se deja freir, se hacen freir; 
llegan a constituirse un rebaño obe- 
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diente y pasivo. Y los sindicalistas 
no queremos eso. Reclamamos para 
todo la absoluta integridad de nues- 
tros actos, de nuestra personalidad. 
Nos consideramos suficientes para 
la lucha, para la magna empresa rei- 
vindicadora. Más todavía: es preci- 
so, indispensable, que seamos sufi- 
cientes, que nos bastemos a nosotros 
mismos, si no queremos que se nos 
engañe sin piedad a cada instante. 

La emancipación no es cosa de pu- 
ra dialéctica; no se discute, ni es 
una fórmula que se resuelve por un 
teorema: ha de hacerse, ha de con- 
uistarse a fuerza de acción pura. 
Tale decir, pues, que estamos en lo 
justo al confiar sola y únicamente 
en nosotros, y al tratar de infundir 
esa misma confianza a todos los ex- 
plotados. 


Nuestro ideal — hemos de de- 
signarlo así — «presente», entonces, 
es la fuerza, la solidaridad, que vincu- 
la y armoniza los esfuerzos proleta- 
rios — teniendo como base el sin- 
dicato — y que habrá de proporcio- 
narnos la libertad que perseguimos, 
que elaboramos cada día, en el «fu- 
turo». 

Somos, con la diferencia funda- 
mental que anotamos, también nos- 
otros idealistas. Y trabajamos solos, 
todos los trabajadores, para conquis- 
tarlo, rindiendo de ese modo culto 
fervoroso a nuestro esfuerzo propio. 


JUAN ANTONIO. 





Intima satisfacción 


La tragicomedia de la fusión, represen- 
tada en el salón Almagro, por tercera vez, 
ha obtenido aplausos por un lado y muestras 
de desaprobación por otro. 

Hubo artistas que se portaron bien en sus 
roles respectivos, pero también los hubo que 
merecieron la rechifla general. 

El triunfo ha sido de los egolatras anti- 
fusionistas que pusieron en juego todas las 
maravillas teatrales de su ingenio maquiavé- 
lico, 

¿Qué se desprende de este hecho, que 
psicológicamente estudiado, es una incon- 
gruencias inexplicable? 

Agotado está casi el tema de la Uni- 
ficación Obrera, en lo referente a la pro- 
paganda y combate contra sus detractores; 
pero siempre hay un resquicio, por donde 
se ve la hilacha o se descubre la veta. La 
mente me sugiere algunas nuevas aprecia- 
ciones sobre tan debatido asunto. 

Es sabido que la dinámica del movimiento 
obrero argentino reside en el modo de ser 
individual, que a su vez forma las agrupacio- 
pez de las diversas tendencias ideológicas, 
políticas y económicas. De esta preferente 
abstracción emana la individualidad de los 
partidos osectas, respecto del asunto uni- 
ficación. 

En la maquina que ha de producir esta 
corriente intensificadora, gira su eje con 
esterilidad, por la falta de conexión de .sus 
inductores, que no producen en los campos 
el magnetismo iniciador. 

Las delgas de este colector, es justo y 
necesario que estén aislados entre sí, para 
las resoluciones propias de sus gremios. Pero 
estas delgas que son los sindicatos, tienen o 
están en la obligación de unirse, de aportar 
su pedazo de cable, si queremos que los elec- 
tro-imanes funcionen para poder dar la ba- 
talla al capital y al Estado, hidra de un 
mismo cuerpo y siete cabezas, que con 
los sicarios armados forman la clase que 
mos explota. 

De lo contrario, nuestra lucha será inocua 
y los límites de nuestras conquistas serían 
irrisorias. 

La fuerza propulsora del movimiento está 
en nosotros; está en el dinamo que nosotros, 
por razones de ética debemos de construir; 
y ocioso sería buscarlo en las ajenas, que 
en forma de corto-circuitos, se inmiscuyen en 
nuestros asuntos de cTase obrera, abismándo- 
nos siempre en la desunión, causa indiscuti- 
ble del estancamiento actual que favorece a 
ellos y los encumbra. Porque ellos piensan 
bien: «Si el obrero lleva a cabo un acto 
revolucionario, en él nos veremos envueltos 
para sufrir sus consecuencias.» ¿Se me ar- 
gúirá en contra de esta tesis la necesidad 
de esta sub-clase extraña? 

Adelantándome unos pasos, propongo que 
esos llamados intelectuales dejen libre el 
terreno que pisan, abandonen la propaganda 
en los mitins y en los periódicos y verán 
que lejos de ser esto un perjuicio para 
nosotros, nos beneficiaría sumamente, por- 
que veríamos elevar el nivel material y ¡has- 
ta intelectual! de la clase productora, que 
sería más capaz, haría por sí sola sus mitins 
y publicaría sus periódicos escritos por obre- 
ros. 


No ignoran ellos que en estas cuestiones 
somos más entendidos porque somos más 
directamente interesados y porque forzosa- 
mente tenemos que sentir con la realidad de 
nuestros sufrimientos de parias explotados, 
que ellos platónicamente aparentan sentir, 
Cabremos presentar a nuestros camaradas la 
hoja impresa, pletórica de sinceridad y les 
diremos en la plaza pública: los medios con- 
ducentes a la adquisición de mejoras; iremos 
con ellos al terreno de la lucha yno aban- 
donaremos la tribuna como vosotros des- 
pués de haber dicho cuatro vaciedades con 
frases rimbombantes, para buscar el aplauso 
envanecedor. 


No se necesita sentar plaza de profeta 
para poder hacer esta afirmación rotunda y 
categórica: «En la República Argentina no 
se hará obra grande, interín no se haga 
una fusión también grande de todos los sin- 
dicatos y un expulgue general de todos 
los pastores». 
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Conjuguemos el presente indicativo del 
verbo querer; añadamos una dosis de volun- 
tad; abatamos el fanatismo sectarista; méz- 
clese todo esto y el componente final será 
una masa abigarrada inatacable e indisolu- 
ble, elixir de vida, muro inespugnable. 


Eduardo ORTEGA. 





Nuevo factor social 


Desde hace tiempo se ve actuar en 
el concierto social a una fuerza que 
despierta y comienza a vibrar por 
impulso propio: es la fuerza de los 
trabajadores. 

Antes, la gigantesca masa produc- 
tora se ponía al servicio de pretendi- 
dos redentores, los cuales la usaban 
para encumbrarse, olvidando después 
sus promesas y sus principios de re- 
generación. Con este, los que se agl- 
taban, los que combatían, los que 
vertían su sangre eran los hijos del 
pueblo, los trabajadores, y después 
de las revoluciones, después de ele- 
var al poder a los nuevos hombres, 
no sólo eran olvidados sino traicio- 
nados, sin que en la historia desco- 
llara como personalidad y factor efi- 
ciente la de los productores sino la 
de esos caudillos que no eran los con- 
quistadores de las posiciones de que 
disfrutaban en el nuevo sistema sur- 
gido de cada movimiento revolucio- 
nario. Así que ni la gloria de los sa- 
crificios quedaba para los verdaderos 
actores de los grandes dramas. 

Evidentemente, los obreros debie- 
ron pensar en constituirse en sindica- 
tos, como clase obrera, como fuerza 
que actuaba sin subordinación, con 
la premisa de que la emancipación 
de los trabajadores sería obra de los 
trabajadores mismos. Así se levantó 
en todas partes la clase proletaria 
como fuerza propia, con una perso- 
nalidad social de relieve e impulso 
interno, sin influencia de fracciones 
aienas confiando la labor de reden- 
ción a los sindicatos, a la unión 
de los obreros. Y esto se denomina 
el sindicalismo. 

El sindicalismo quiere la unión del 
obrero, por esta unión la lucha por 
la defensa de las condiciones de tra- 
bajo, la instrucción del obrero y su 
preparación y desarrollo de concien- 
cia, hasta hacerle comprender que 
las miserias y los males de diversos 
órdenes que atentan contra el bien- 
estar obrero, tienen su causa en la 
constitución de la sociedad capita- 
lista y el sistema de apropiación de 
los medios de producción por los ca- 
pitalistas, y que para conseguir la 
emancipación proletaria, es preciso 
una lucha tenaz y duradera, que dará 
la fuerza y capacidad a los traba- 
jadores para dirigir el trabajo, la pro- 
ducción, a fin de que sean los sindi- 
catos obreros los dueños de las rique- 
zas sociales, que deberán distribuir 
entre todos los productores, eliminan- 
do la explotación, la especulación, el 
acaparamiento, y por consiguiente, 
eliminando las causas de la miseria, y 
dando lugar a una era de bienestar 
y abundancia, puesto que las máqui- 
nas permiten hoy dar a cada ser, 
todo lo que necesita para satisfacer 
sus necesidades y darle hasta un so- 
brante de recreo moral y físico. 

En fin, concretando, la práctica 
del sindicalismo y “la organización 
nos lleva al mejoramiento de hoy; 
las autoridades, impidiendo que atro- 
pellen los derechos del trabajador; 
y prepara al proletariado para su 
emancipación total; que será el día 
primero de la felicidad y seguridad 
del obrero, hoy sometido a todas 
las calamidades. 


Alcides ATAHUALPA. 





El momento actual 


El momento que atravesamos es 
por demás crítico, para la organiza- 
ción obrera. 

El año que pasó, fué muy pobre 
en huelgas y luchas sostenidas por 
la clase obrera de este país. Esta no- 
toria escasez de agitaciones apare- 
jados con otros factores, nos han trai- 
do una crisis intensa que la experi- 
mentamos en carne propia, y en este 
tren que seguimos, los sentiremos 
más aguda, a medida que el tiem- 
po transcurra. 

Están latentes todavía los movi- 
mientes huelguistas que pocos años 
hace entablábamos contra nuestros 
explotadores, Hoy todo se caracte- 
riza por un quietismo enervante, una 
mansedumbre cristiana. A nuestro 
juicio, esto se explica, en primer Ju- 
gar, por la reacción burguesa cada 
vez más tirante, que infundió un 
marcado desaliento o temor, en cier- 
tos militantes del movimiento obre- 
ro. Por otra parte, la prolongada di- 
visión vívida en la familia proletaria, 
que a la larga, lógicamente debía- 
mos llegar a este estado de desáni- 


nimo, fruto de luchas intestinas; en 
forma de críticas, polémicas, etc., que 
alejan a considerable cantidad de 


compañeros los cuales con justa ra- 


zón: ven con malos ojos el obligado 
divorcio que se le impone a las orga- 
nizaciones de la clase obrera por ele- 
mentos que goza de cierta influen- 
cia, los cuales se han propuesto negar 
toda concordia en nuestro seno. 

Nos contrista precisamente que es- 
to suceda en nuestras filas, y en 
cambio, de parte de nuestros ene- 
migos, notamos, como redoblan sus 
energías, para combatirnos y some- 
ternos; la reacción no llega a su tre- 
gua, muy al contrario, casi a diario 
son encarcelados camaradas nues- 
tros. Tenemos desde hace tiempo 
dentro de la mazmorras policiales, a 
un considerable número de compañe- 
ros; Rinaldi, de los ebanistas, desde 
hace más de año y medio. Del gre- 
mio de ladrilleros un numeroso gru- 
po de combatientes. 


A todo esto, ¿qué hacemos por 
ellos?! Nada, o casi nada, porque 
estamos exhaustos de energías para 
imponer su libertad pior nuestra ac- 
ción directa. Pues, mientras perde- 
mos lastimosamente el tiempo en dis- 
cutir la ampliación del pacto... des- 
cuidamos de fortalecernos en nues- 
tros sindicatos y olvidamos que aun- 
que pensemos distintamente en el 
campo ideológico, somos obreros que 
sentimos las mismas consecuencias 
de la explotación capitalista. 

La ley social, la reacción están pa- 
ra caer sobre las espaldas de los 
obreros; y sinó, dirijamos nuestra 
visual hacia las cárceles y clasifique- 
mos las condiciones sociales de los 
que están recluídos, por la causa. 

Pero, dejemos al tiempo que se 
encargue de juzgar y dictar su sen- 
tencia a los culpables de esta divi- 
sión proletaria, que es una desgra- 
cia irremediable hoy. Ellos los cul- 
pables, se hallarán agobiados por el 
peso de la responsabilidad que agui- 
joneará su conciencia. Los que he- 
mos trabajado para unir al proleta- 
riado estamos más tranquilos. 

Hoy a la sombra de la reacción do- 
minante, surge por primera vez en es- 
te país, la formación de las socieda- 
des «amarillas», organizaciones de ofi- 
cio creadas por los católicos en opo- 
sición y resistencia a nuestros sindi- 
catos revolucionarios. Y que cons- 
te, que en Europa, donde desde ha- 
hace tiempo la burguesía más inteli- 
gente que la criolla, ha fomentado 
su robustecimiento, estos, han ser- 
vido de poderosos escollos en las lu- 
chas, pues, son los rompehuelgas que 
traicionan todo movimiento emanci- 
pador. Por de pronto, ya han empe- 
zado a asociar al gremio de carpin- 
teros, y el propósito es imitar con 
las demás profesiones. 

En fin, una división más en el pro- 
letariado, como si no fuesen suficien- 
te las que existen. 

Mientras tanto, sigamos nosotros 
criticándonos y no nos preocupemos 
de estos problemas que nos plantea 
la lucha en sus renovaciones conti- 
nuas, y veremos donde vamos a pa- 
rar, veremos el atraso, el retarda- 
miento en conquistas que no debié- 
ramos cesar en imponerlas. Cuando 
de esto nos habremos dado cuenta, 
será tarde; sólo nos restarán las la- 
mentaciones del tiempo perdido y de 
los errores en que habremos caído, 
cegados por pasiones de malos ami- 
gos del obrero. 

Si no queremos que esto último se 
produzca, estamos a tiempo todavía, 
emprendamos con voluntad y entu- 
siasmo la obra de organizar la clase, 
de hacerla fuerte, Tratemos de for- 
talecer nuestros sindicatos y a la 
vez nuestra Confederación Obrera 
Regional Argentina, que es la única 
institución francamente de clase e 
inspirada en el más pyro idealismo 
obrero, ajeno a toda nranifestación 
partidista. 


SINDICALISTA. 


EL FUNDIDOR 





¡El trabajo de la fundición!... El 
infierno donde se tuestan y aniqui- 
lan cientos y cientos de hombres, 
el potro donde la miseria propia y la 
ajena codicia conducen al obrero dia- 
riamente para mermar sus años en 
un cincuenta por ciento de vivir y 
pagar esta merma de vida humana 
con un jornal de catorce reales. 

No son declamaciones, son he- 
chos; los hechos no declaman, son; 
y como son, hay que aceptarlos. 
¡ Declamaciones!... ¿Para qué? Con 
recordar a uno de aquellos fundi- 
dores, con presentarlo tal como lo ví 
durante mi visita, basta. No hace 
falta. deducir consecuencias; salen 
ellas solas. 

Estaba frente al «horno abierto» 
que parecía una hoguera pronto a 
calcinarlo. La piel de su rostro, ne- 





gruzca y rugosa como un pergami- 
no puesto a la lumbre, hacía impo- 
sible reconocer su edad; una línea 
roja se extendía sobre sus párpados 
despestañados por la llama: su cue- 
llo y troncos desnudos, ostentaban el 
bárbaro tatuaje que la brasa tuvo el 
cruel capricho de grabar en ellos con 
salpicaduras candentes; sus brazos 
iban y venían de atrás a adelante 
y de adelante a atrás, y giraban de 
izquierda a derecha y de derecha a 
izquierda moviendo el espetón; una 
barra de tres metros de larga encar- 
gada de remover el mineral, que her- 
vía como ola aúrea en el fondo del 
horno; sus manos que tuve la curio- 
sidad de ver primero y la honra de 
estrechar más tarde, eran por las pal- 
más dos masas negras, Casi unifor- 
mes, muy semejantes a los pedazos 
de morrillo que se cortan al toro tos- 
tado en la plaza por los banderille- 
ros... Aquella masa negra, aquel ca- 
llo se hundió al contacto de mis de- 
dos; sin duda les asustaba rozarse 
con carne humana al natural!... ¡Po- 
bres manos de hombres convertidas 
por la explotación en callosidades de 
bestia herrada a fuego! 

¡Pobres manos de hombre! ¡Po- 
bres piernas y pobres pies los suyos, 
obligados a sostener durante horas 
y horas el penoso ir y venir de los 
brazos y el tronco empujadores del 
espetón y revolvedores del mineral 
que abrasaba con su lumbre e iba 
metiéndose en el pecho jadeante del 
fundidor, bocanadas de humo, ase- 
sino, torrentes de arsénico abrasador 
que una noche cualquiera le obliga- 
ría a caer de espaldas sobre su ca- 
mastro entre espasmos dolorosos y 
bascas mortales!... ¡Pobre hombre, 
entero, destinado por la brutalidad 
de su tarea a quedar inútil para todo; 
hasta para ganarse el mendrugo a 
cuyo disfrute sacrificó durante años 
y años su existencia ! 

¡Pobre fundidor a quien yo veía 
inclinarse automáticamente revolvien- 
do la espantosa hoguera del horno, 
volviendo de en cuando en cuando la 
cabeza para respirar algo de aire pu- 
ro—menos impuro he querido decir 
y suspendiendo su faena para em- 
prender otra, para abrir la llave del 
desahogo, por cuyo tubo salía un an- 
cho y reluciente chorro color oro, 
hermoso, alegre, cálido, espléndida 
lluvia solar que un capricho de la na- 
turaleza parecía desprender contra el 
suelo negro, contra el infierno de 
las campanas fundidoras! 

—¿ Qué es esto? — pregunté a uno 
de mis acompañantes, señalándo el 
chorro luminoso. 

—Es la escoria—me contestó.—El 
plomo, la plata, la riqueza cae por las 
boyas de densidad al fondo del hor- 
no. Lo inútil, lo inservible, la escoria, 
menos densa, flota y se desaloja por 
este tubo. 

El obrero me miró cara a cara; 
apoyóse enérgicamente en el espe- 
tón enrojecido por la punta, y me 
dijo: 

—Ya lo ve usted. La escoria arri- 
ba, lo bueno abajo. Es lo que ocurre. 

Y volvió a su tarea. 


Joaquín DICENTA. 








¡Trabaiador del campo! 


Trabajador del campo, productor 
de todo lo indispensable para nutrir 
el humano ser, sin cuyo esfuerzo la 
vida del hombre sería imposible, del 
mismo modo que el árbol se agosta y 
muere si no tiene la savia que le 
alimente dándole lozanía y verdear:- 
te frondosidad, sacude tu condición 
de esclavo y apréstate a no consen- 
tir que los modernos feudales sigan 
usurpándote el menor fruto de la 
cosecha. 

Aunque te encuentres sometido 
por la condición de tu trabajo a la 
vida de aislamiento en medio de las 
planicies del terruño; aunque tus 
energías y tu actividad se encuentren 
absorbidas por una jornada de fa- 
tigas y dolores, no desfallezcas, une 
tu voz de protesta a la que levantan 
tus hermáanos de la ciudad que, im- 
pertérritos, se afanan para conquis- 
tar una mayor suma de bienestar, 
en medio de las luchas gigantescas 
que hacen temblar el carcomido edi- 
ficio de la rapaz burguesía, y pre- 
párate a reconquistar lo tuyo, lo que 
te pertenece, esta tierra que una cas- 
ta de hombres privilegiados, durante 
varios siglos, ha venido disfrutando 
a tu costa, mientras tú, desafiando 
los ardorosos rayos del sol, en es- 
tío, y los glaciales días de cielo gris, 
en invierno, y sufriendo toda suerte 
de privaciones, te afanas sudoroso, 
jadeante, receloso de que la acción 
formentosa y devastadora de los ele- 
mentos no arrase tu cosecha, para 
poder recoger el fruto que tras tan- 
tos desvelos la naturaleza te prodiga. 

Y si esta cosecha es el producto 
de tu trabajo, de tus sudores, de 





tus fatigas, ¿no comprendes que na- 
die puede arrebatártela? ¿Con qué 
derecho el hacendado, el propieta- 
rio, el cura y el Estada quieren vi- 


vir a tu costa? ¿Qué representa pa- 


ra tí la invocación al derecho de pro- 
piedad de quien vive en la holganza 
cuando superior a este derecho pue- 
des proclamar el de tu trabajo, an- 
terior a todo principio de propie- 
dad? 

Agricultor, mo vaciles. Del esfuer- 
zo mancomunado de todos los tra- 
bajadores, depende tu emancipación. 
Sigue adelante y emprende el cami- 
no que ha de llevarte a reconquistar 
lo que a tí solo te pertenece. Que 
no estarás solo ¡en la lucha, lo in- 
dica el despertar de tus compañe- 
ros agricultores que en diversas re- 
giones se organizan en sidicatos y 
viden tu cooperación. 


Las homéricas luchas del trabajo 
que entre las multitudes en rebeldía 
se están incubando para lo futuro, 
necesitan de tu concurso. 

Los momentos exigen energías e 
inteligencia para emprender una la- 
bor de emancipación. Pero el pri- 
mer paso en este sentido es de crear- 
te una fuerza propia y una clara con- 
ciencia de tu situación y de tu mi- 
sion. Y luego despréndete de los pre- 
juicios burgueses, de la ambición de 
hacerte capitalista con el afán de 
explotar y esclavizar a otros pobres. 

También debes apartar de tí a 
los que no sean obreros, productores 
como tú. Los abogados, los procu- 
radores, los periodistas, todos los 
que no viven dde su trabajo produc- 
tivo, jestán con los burgueses; y si 
hoy te sirven a tí es por el pago, 
no por convicción; mañana los lla- 
ma «el terrateniente y defenderá al 
terrateniente, si éste le paga mejor. 

No confíes si no en quienes son tra- 
bajadores, productores conscientes, 
experimentados, si es que en tus pri- 
meros pasos necesitas una guía o un 
consejo. No fíes en tus interesados 
amigos de un día, que mañana te 
venderán por una mensualidad me- 
jor. 

Constituye tu sindicato; inspíra- 
lo en los anhelos de emancipación 
del sindicalismo, que quiere la des- 
aparición de toda forma de explo- 
tación y despojo del trabajador; úne- 
te, hazte fuerte, y así podrás ir pre- 
parando tel porvenir libre y feliz, que 
asegure a todo el que trabaja el ¡pan 
y «el bienestar, y todo lo que sea 
necesario a la vida del hombre en 
estos tiemipos. 

La primero es unirte. 


Estará contigo la Confederación, 
que no dejará de ayudarte y guiar- 
te en todo lo que sea posible. 
Desunido eres débil, unido eres fuer- 
te; desunido eres juguete de los pa- 
trones de campo, unido eres un ejér- 
cito temible, y todos querrán ayu- 
daríe, hasta tus enemigos, para en- 
gañarte, como te engañaron toda la 
vida, con palabras y promesas; cuí- 
date de estas asechanzas y marcha 
con el arma al brazo ¡cuidado con 
las sorpresas y emboscadas del ene- 
migo! 

¡ Arriba obrero campesino, por la 
organización. por el sindicato libe- 
rador! y 


CAMPESINO. 








No hay que despertarlos 


—¿ Qué ha dicho usted a ese hom- 
bre? 

—Le he dicho que se dé prisa. 

—¿Con qué derecho? 

—Porque le pago para que se dé 
prisa. 

—¿ Cuánto le paga usted ? 

—Diez reales por día. 

—¿De dónde saca usted el dinero 
para pagarle? 

—Vendo ladrillos. 

—¿ Y quién hace los ladrillos ? 

—Los veinticuatro hombres que 
tengo hacen veinticuatro mil por día. 

—Entonces no es usted quién pa- 
ga a ese hombre, sino esos hombres 
quienes pagan a usted por estar a 
la par de ellos y decirles que se den 
prisa. 
_ —Pero es que las máquinas son 
mías. 

—¿ Y cómo las ha adquirido us: 
ted? 

—Primero vendí ladrillos y des- 
pués compré las máquinas. 

—¿ Y quién hacía los ladrillos ? 

—Déjeme usted en paz; va a des- 
pertar a esos locos y si se dan cuen- 
ta, entonces no harán ladrillos más 
que para ellos. 


no 











